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CEJÍCERRADA 29.
— U berlo ; si te  nom bm ran regen te  

¿qué b arias lú?
— ¿Qnc qué haría? Tocar E l Cen­

cerro .
— Hom bre, no: precisam ente en ton­

ces seria cuando menos te podrías d e ­
d icar á cencerrear.

— Está su raercé muy eqtiivocao, 
nostram o: ciilímcí'? estaría  yo con eá 
ojo como una espuerta boyera, y  en

DIRECCION T ADMINISTRACION,
PACIENCIA,

¿ r Í L T i r i ^ i n i i i i M  \F . i v j c m w m ’

cuanto r ie se  que uno se salía dei c a r ­
r il, cencerraso, y no se quitaba la mos­
ca de encima hasta que anduviera m as 
derecho q u e u n ju s o .

— Bien: aprobado lo p rim ero: ¿qué 
más barias?

•— Gapíluio segundo. R eniinciaria ios 
seis millouee de s a 'a r io .

— ¡Bids, Liberi'i! Ese es un rasgo 
de desinterés, que le honra mucho.
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2 EL CENCERRO.

— No es por desin terés, Señor: que 
á mi me gustan las moneas de cídco 
duros tanto como le puéo g as ta r  al Se • 
ñ o r Figuerola: s iao q u e , como son m u ­
chos los que se proeuncian pa com er ó 
niaiigoneur, DO querría  yo que me d i ­
jeran  eie ya pescó,

— A probado: varaos adelante.
— Capítulo te rce ro . M e quearla  vi­

v iendo  en mi casa.
— P ero , hom bre, estando desocupa­

do et palacio .....
- N i  uom brarlo, nostram o: en los 

palacios sucede como en  tas bodegas, 
que en no estando acostum braos, se m a­
rea  uno solo con en trar en ellas.

— Dices bien: pero la rep resen ta­
ción .. ..

-  Pa represen tar, los teatros.
■ 'N o  quiero decir eso: hablo de la 

represeu lacion  nacional.
-  Pus giieno: pá la representación 

nscionai, los teatros iiacio«a’es; y so 
bre ló, sr^ñor, en  ninguna parte  está 
uno m ejor que en su casa , y  el pan, 
pan ; y el vino, vino.

— Bueno, hom bre: sigamos.
-  Caplto'o cuarto . A mi no me ba 

bia (le dec ir-n a id e  ni alteza ni b a je ­
za; sino F ra y  Liberto, moudo y l i ­
rondo.

— Pero, hom bre, el tratam iento.
— N á, señor: no se  em peñe su m er-

oé, que en tre  amigos honraos..... Adu
més: a! sujeto mas g rande  que yo co ­
nozco en  este  m cndo " ea  el o tro  es 
Dios, con perdón del Señor S uñer: y 
gio .sujbargo á  Dios no ie  decimos si

m ercé ni señoría, sino tú por tú como 
él m ismo DOS enseña.

— Queda opeado el tratam ieoio. ¿Qué 
más? •

— Capílolo quinto. La puerta  de la 
casa abierta pa ló ei m undo, sin guar 
dias Di centinelas, ni ninguna de esas 
tonterías.

— Pero el decoro.
— Ni (le coro ni de aacrislia. El d e ­

coro lo ha de tener uno; no se lo han 
de d a r lo s  centinelas que baya en la 
puerta  de la calle.

— Mucho me parece eso; pero  ade­
lante.

— Capitulo sesio. Iria  por ¡a c a lle é  
pié, sin soldaos ni ba lio res, ni trom ­
peteros,

— P ero , hom bre, ¿ni escolla?
— Ni escolla, ni ná . El hom bre debe 

ir escoltao por sus hechos; y al que no 
lo escolta su honradéa, no lo encoltan 
tós las so 'daos tlel mundo.

— Convenidos: varaos adelante.
— Capítulo sétim o. S ria güeno para 

los güeoos, y m ám alo  para los m a'os.
— Corriente: ¿qué otra cosa? 
— Capitulo ocho. No perm itiría que

nadie, ni d e  los de den tro , ni de ios de 
fuera  aH rajora ni á la libertad , ni é la 
nación.

— CoHÍormos. ¿Qué mas?
— Q uitaría la m ita, !o monos, de 

los gastos que boy tiene la nación.
— También calam os conform es: s i­

gue.
— Estos capítulos y otros m uches 

más se eDcierr-an en dos. En am ar á i-a 
:>pbre todas l$is cosaa y á  los

i
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EÜgpsñoles como á mi mismo. lie m i­
sa est, como dice su  m erté .

Djce Las Ncvedades que ha visto 
uQüs puñales, cuyo maogo es un Ciu- 
cifíjo de m adeia  negra. -  ¿Si seráo  e s ­
tos los desagraviadores? Pues mucho 
ojo, Señores r.eos, que donde las dan 
las toman, y  como no se cojeo truchas 
á b ragas e r ju la s , puede se r que at en­
tra r  por iana se vuelvan trasquilados.

Ya que sabéis lo del Cristo, 
ojo al Cristo, liberales, 
uo 05 qu iera desagraviar 
ei Cristo de ios puñales.

Si se  estableciese eo Espeña la re.- 
púbtica federal ¿cuantas repúblicas fo r­
m aría España? Es probable que tantas 
como puebles. Pues

Eigo que tendría que ver 
la República de Ovejo, 
de T ras-sierra , de C a rle ja ,
Victoria y  A lcaracejo.

Dice ei S r. Orense que la Europa 
se re irá  si no ponemos república; y que 
él se reirá  lanaLieu.— Esto no lo en­
tiendo; po rque.....  vamos, que no lo
entiendo.

Que los m onárquicos fian 
es coDsecúencia precisa:
pero re ír los que p ierden .....
pues señor, siga la risa.

Eu ia segunda sesión u d  SO se le ­
vantó el S r. Ministro de U ltram ar j  di ­
jo :— «Me levanto a dar un foío vivo á 
la Mouarquia.tf Desde que leyó Liberto 
lo dei vola vivo no bu dejado libro ea 
estante, ui dlocioaariu quu uo haya 
registrado^ para averiguarlo  que q u ie - 
re  decir wio vivo.

— Señor, me ha dicho m as de cien 
veces: aquí hay galo eucenado .

— ¿ ^ u é  gato , Li qué gata ha de h a ­
b e r , hombre?

— Sí señor, uoslram o. Todo uu Mi 
nistro de U uram ar uu te  k-ma el li,.- 
bajo  de levauiatse y bahibr pora dec.r 
uua louiería . Ei tolo vico es ei rega O' 
que ei S r .  Ayaía iq hace a la M jU ar- 
quia: y todo uu Ayaia uu hace uu re­
galo de poco mas ó meuos. ¡señor, ei 
volo vivo e s  alguu galio tufado.

— A uies gatu^ y ahora ga.io. Siempre 
estas vibudo lantasmas, Liberto.

— i'O señor: si yo uu hablo de la fa..- 
iasma muuurquia: yo me relieru ul 
voto vivo. Dejeme su m erce peusar, 
Señor; que, ó yo puedo poco, ó lie de 
descubrir io que quiere decir ei v,.lo 
vivo.

Y Libeito , que lituc  ia m a ia costum ­
bre de Do poder nunca peusar cu pié ni 
seulado, siuu que siempre li-.-ne que 
acostucíe para  peusoT, se  le tu ió  eu nii 
cam a, donde á  cada momeolo lu oía yo
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repetir en tre  dieniee uofo vivo, voto vivo. 
Allí perm aneció cerca  de dos horas, no 
sé Si pensando 6 haciendo que pensaba, 
pero haraganeando en realidad. Al cabo 
tie  eUe tiem po, pegó un sallo , y tras 
aquel veinte, g ritando  ya lo acerté, ya lo 
aciríé.

— Vamos, hom bre, s t a  enhorabnená; 
dim e t i  resultado de tus cavilaciones. 
¿Qué es el voto vivo?

— El woíoDíüo, n o s tram o ,'e s  eí-can- 
didato  dal Señor Ayala: el gran hom bre 
que ti^ne prepara.) para que sea rey  
de la M ouarqu(j, ó Alón rrea del üeiuo.

— Bien j  ¿quien os ese hom bre?
— Quién lo ha de ser? í No- lo e s l i  

d icieauo ello mismo? JEl Tío vivo. >
— ¿Como el Tío vivo, Libei’lo?'¿El de 

los caballos de m adera
— E se mismito; si señor, ese.
— H om bre, Liberto, cada m ajadería 

que sueltas tiembla basta el Emperador 
de los Eranceses.

— Déjelo su  mei'cé tem blar, Señor, 
qu»  motivo tiene para  ello.

— Pero jp o r  uóiide bas sacado tú 
que el Tio vivo..?

-•¡T o m a! Si ello mismo lo esiádí* 
diciendo.

— P ero , hom bre¿hab iam os d e p o n e r  
en  el trono de E spaña al Tio vivo?

— Lo .que es m enester si^ber, nos­
tram o  es .ií consentirá él que ¡o pongan: 
que eso será lo diücil; porqu ‘1 scgun yo 
voy vieiulü, como no su pob^a cu el t r o - , 
no biguu Í"io ííiMerío.... o q u ; hú te  vi­
v o ...  me paete  ó mi que uus quea- 

jnos cen ia  g an a ... digo, ei que la tenga.
— Ko faltará, hom bre, no la ltará .

— En eso estoy yo t.unbien , n o s tra ­
mo; en que  no hace falta,

11 — I ----
Montes y  Mares coi rió 

e! ageiUe Montemar, 
sin e n co D lra r  candidato 
Di por Monte ni por 3Iar.

Un camelo á M ontem ar 
y á  Otózsga o tro  cam elo.
La páii'ia reconocida 
os sa luda, caballeros.

— ¿Se raarehó?-¿Q uién?-EI m inistro.
— Q ué m inistro?— Lorcnzaua.
— No se ha m archa !o .~ ¿P o rq u ó ?
— Porque no le dá la gaua.

Se dice que ai Uegeute que so nom ­
bre se le asignarán diez m ílioncs de 
reales, y  que irá á  hab itar e! e x -re a l 
palacio. — Mucho me parecen diez m í- 
liunes p a ra u ii  hom bre solo, y c reo  que 
con la mitad de la mitad iría  servido, 
y  respecto á lo del palacio también me 
parece mucha casa para un B egenle.

Con lo que vale la casa 
y el sobrante del salario 
se pueden com prar fusiles 
para  arm ar los voluoiarios.

Parece que el Sr. Lorenzana ha p re ­
sentado su dimisión por señas, por tal 
de DO qu' bram ar su propósito de sa ír 
del Minislerio íiu  haber l irido q u ed o  
CU' esta boca es mia. [Buen u iador está 
el S r. Loreijzaua!

E l Sr. Palanca dice que no qu iete  
M onarquía porque con eita u o se  p u e -
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d e l i r e r d e  los cabe’los ó los de! Mo­
go!. ¡Malas in terciooes tiene ¡n r  lo 
visto e! Sr, Palanca!

Sor Patrocinio ha fumlado iin co n ­
vento en Y ersa 'l 'S .— Sor P a tio c in h  es 
el capitán Araña: em barca á  la gente 
y se queda en tie rra .

El Señ^r A ya'a  ha est ilo sub ime, 
con S liquida, en la sesión dei 20. 
Dijo su señoría quo no había huli^ado 
antes porque había leuidu la ungua 
m ala: y eleciivam enie de. una mala 'en- 
gna, ¿qué se podía espera r, mes que 
malas ra íu u es?  Parece que la tn íerm o- 
dad dei niiuislro u lram ariuo ha sido 
uii atracón de lenguados, que le han 
hecho bailar ef U ípi.i. E. S r. Ayata 
ha hecho un cargo severo á los repu- 
b icauos . l)ic- que cuando ba llamado 
á su» puerias los bu encouirado hum il­
des. Ya lo saben ustedes, Señores re 
publícanos: cuando vuelva a hum ar á 
la pue ita  ilc usi des ei Señor A ja la , 
azúcenle ustedes e! perro  y róm panle 
una üocena de cosUiiUS.’ si no, no que 
da cuclen io , y es iáaiim a disgustar
a tan poético m inistro .— El Seüi.r A ja  
la buscaba eu Setiembre las masas j  
no las enconliaL a. „Para qué querría  
el S r. Ayala á las m asa,? ¿Se q u e n ia

hacer panadero?  ̂Y cómo las habia de 
encon trar si estaban e  i la plaza de tO' 
ro."? j l l  bráse visto desvergüenza ma­
yor! ¡Cuidado con m eterse en la plaza 
de loros, cuando salía em barcada de 
Cádiz la única esperanza de la liber­
ta d ! - V e a n  ustedes aquí una causa 
qué ni buscada con un candil se  en 
Guentra mas bonita para una función 
de desagravio. El Sr. A ca lde  popular 
de Cíitliz debe reunir las masas en la 
p a z a  de [oros: y allí, donde fué ei 
agravio, debe quedar desasrav iadn  la 
ún i:a  esperanza da N üiicrlad: y  palos

las m asas hasta que íes escue¿a.....
(Esta frase es uHram aiiua y sobro, to­
do muy poélioa.j ¿Qué es el pueblo? 
(Pre,:uül.^ba ei Sr. Ayaia), — (Y sé coo- 
iestub.> él mismo). El jueblo  es un ani­
ma bnivucon. boya; le y . . .  (me pa­
rece que dijo t.imbien que retinto y  al - 
go corni velete.)

Por fm el S r. ja la  se ha lucido: 
él ha liabiadü poco, pero m uy malo. 
¡C uriilj Bi'S .a. hubiera valido conti­
nuar deslenguado ó descanip?nillado. 
como el Sr. Lorenzanal E' S r, \ya!a  
es cu política lo que el- S r. Suner en 
religión. A..oosejümos al S r .  A yaia que 
se re tire  del .U iuisierio, porque ha 
errado ia c a r re ra , y i o ¡o llama'Üios 
por e s : cainiuo.

Catorce m lcuatrocientO'. m ilhnr~ ‘c 
reales se- han maii-ido do i i- 'oi • 
liorna en ocho siglos.— No is  una gnm 
cos.í : peto  p r  fin, si esta sum a se hu- 
b iete invertido co suspires de canela, 
había para que se llevasen suspirando
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dulcem eote de aqui al jgicio final todos 
los ceeaoles, m astioes y  m aestros de es 
cuela de España: quesou  las ires enti­
dades que yo conozco mas necesitadas; 
y perdónesem e, la com paración.

-------- n
E IS r .  M inistro üUramarino se pro- 

se a tó  en la Plaza de loros de Cádiz al­
go are riado  y bu rri-c 'ego . No eulraa- 

do á tar.Hs y encerrándose en queren 
cia, le  arm ó de trapo y estoque ei Se­
ñ o r Topete, que d esp u asd e  varios p a ­
ses de p fch o  y aaturnles. le largó  una 
buena por todo lo a to, dándole la pun- 
lills  el S r. Serrano. L es m ulitas lo sa­
caron de la p ' t i a ,  metido en un tonel 
d e  arencoBes.

Ayala perdió la  vida 
por tener la lengua m ala.
A ja ia , descarria en paz, 
y no vuelvas m as, á j a l a .

Al pasa r por P a rise l Sr. C a rd a  T as- 
s i r a ,  fiu istro  em bajador en L ondres, se 
le escurrió  la lengua, que es la pi or 
e scu rrid u ra  que puede tener un (jipío, 
mático: y como coü^ecu8Dc¡a precisa. 
Iras la lengua se le han escurrido  los 
p ies. El S r. T a s ia ra e s  la antítesis del 
S r. L orenrana. El nno sale del m iliisie- 
rio  sin que ae le b a ja  oido la gracia, y 
el otro sale de la embajnda porg rac io  
so: el uno por no tener cam panilla , y 
el otro por tener mas campar ilias que 
el caballo de un calesero.

Uuo sa le  por se r claro 
y  el o tro  por se r oscuro; 
el uno por boqui flojo 
y el otro por boqui-duro .

El modo de b rin d arse  que tienen los 
convidados á la mesa del S r. P riin  es 
m uy gracioso. Pesca un convidado una 
copa: dice á o tro  e;V; hace un guiñe: 
levanta los ojos al cielo: tras los ojot la 
copa, y . . . .  hasta verte, Cristo mío. P e ­
ro todo callandito: muy callandito.

H ace unos dias q ae , hailiudose C ár- 
los VH en el Circo de la E m peratriz, se 
le arrodilló  delante un caballo, lleco- 
nocido D. Carlos á tan animal acto d-i 
sumisión, metió la mano en su porta- 
credenciales, y sacando la prim era que 
encon tró la  entregó i l  d irector del Cir­
co. Por d icha credencial ha qued.ado el 
caballo nom brado Alcalde Corregidor 
de Burgos.

Hoy lenem oi en Paris t r ( s  Reinas, 
que todas han tenido mando en España. 
El em perador ba dado  ya á cada una ei 
siguiente destino . Cristina al Museo de 
antigüedades.— Isabel al de bellas a r ­
tes .— Yel general Reina servirá d e / í -  
gurin a! ejército  francés.

Antes de ia revolución teníam os un 
presupuesto de 2 .U I  millones: el pue­
blo com prendió que era una exhorbi- 
lancia la! cantidad é  hizo la revoluciou 
al g rito  de economtas. Se oncom en- 
darou estas al Sr. F igiierola, y  este se 
ha dado tales Ira z ssy  ha desempeñado 
el encango ton saiisfactoriam eole, que 
ha elevado la cifra del presupuesto  á 
3090  mil ones; 6 sea  949  mas que an ­
tes de ia revolución. — Una poquita de 
m úsica, y pasem os á o tra  cosa.

Pareceque la« Córies pieosao ce le-
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b ra r  UD» función de desagravio pur las 
p a lab ras  de] S r. A y a b .— Nos parece 
bien.

Yo estoy gastronom ocraciado. 
¿Quién me desgastroonm ocraciará? 
Et desgastroQomocraciador que me 

desgaslroDomoeracie
Buen desgastrooom ocraeiadof será .

Parece que el Regente tom ará el 
nombre de Gefe del Estado, y  que está 
conform e la m iooria del Congreso.

Me parece que la cosa 
DO va mal de esa m anera; 
en DO llamándole rey  
llám ele V, com oqu ie ra .

No hace m uchos dias que se dijo 
que en Sanlúcar se  pensaba h^cer una 
manifestación en favor de M ooipensier. 
Ahora se dice to m ism o  de S e v il la .»  
Esto me huele á queso.

La F rsncía  está que echa obispas; 
La F rancia  está  de rem ate:
Bien puede Napoleón 
ir  preparando  el petate.

Suñer para  religión, 
para política Ayela, 
para libera l Ochoa, 
para  callar Lorenzana.

Mientras dormia Marfori 
le robaron seis mil duros; 
píiro 'e  queda la Gorda, 
que lo sacará do apuros.

— ¿Qué vino te  gusta raaf, 
el Jerez ó el paleo n?

'  Los dos: pero por las noches 
bebo el desagraviador.

---------------------------
Parece que se piensa presentar á 

las Córtes la signienle proposíciou ;— 
Pedimos á las C órtes acuerden que los 
trinquilis, banquetes y g a u le im u s  con­
tinuarán como hasta aqui, aun después 
de votada la constitución.— Nos prom e - 
temos que será-aprobada por aclam a­
ción.

Un periódico dice que en las Córtes 
se gastan diariam ente en caram eles 
veinticinco duros: otro periódico que 
se gastan los veinticioco duros, pero 
que es m ensualmeate.

Pue.s señor, de cualquier modo 
el gasto de caram elos, 
es uo gasto que baca ronchas 
y  pone el grito en  el cielo.

En P aris han desaparecido como por 
encanto todos ios cojos y tullidos. Ya 
no son carreras: son voladoras; y los 
m as pesados van como alma que lleva 
Suñer. ¡Bendito Dios, lo que moviüzafl 
las elecciones!

T e l e g r a f í a  p a r t l e a l a r  d e
EL CENCERRO.

El Sr. A ja la  ha pronunciado en las 
Córles una oda é-p íca: y  tan picante 
que obligó al Sr. Suñer é abandonar rl 
sa 'on horrorizado y santiguándose. Por 
fortuna e' S r. Topete echó á pique al 
orador, lanzándole á quem a cópala aa- 
dañada de babor.

■pii.i
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Ya leoem os m onarquls 
aprobada ea  im papel:- 
pero  q^uien ocupa ei trono 
es lo q u e ‘yo qüiero  ver.

A! Cuervo por decir grá 
se, le  cayó  la m eriend :;
A A yala por decir hiú 
se le cayó ¡a ca r te ra .

n irse España huyendo y coo los b r a ­
zos abiertos. ¿A que sí?

Las c iu ia d jn a s  de .M oulea'cgrí han 
hecho U’a m.inife.slacion, con su sb .í i

Fil .^ liu istro  u ltra in a r ia o
ha liado el petate.

D.^ña Azticar Terciada, D. Cacao 
( íu <5 aqiii!, y ileinas parieiu.’s  y  amigos

deras, música y denias necedades. Dii ' dQUioado, se consueljo  edos mismos.
ran le  la procesión iban cantando uu.i 
estudiantina con Iv irá rcpubacaoa. Tan 
ridiculas r-os parec^-n -‘stas msíiifesia 
oiones como las de las firm aiun -.

Z apatero á tus zapatos, 
tu tirap ié y tus aleznas: , 
M uger^s á  la cocina 
y  á rem endar las ca 'ce 'as .

Se recibe y-despide e-i la 
PÍ3za de loros de Cádiz.

E IS r. G srrido  quiere que et Rey de 
EspalSa sea español.— Idberto pid-r* que 
sea hotenlote. Me p a rece  que gana Li* 
b rrlo .

Ei Sr. T opete, ahí donde ustedes lo 
veo, es un gallo tapado. Reparen usté 
des con qué g racia  U  dió el quiebro al 
S r. A ya'a , ¡Y párece que uo svbe á su 
casa!

P r e p á .... A p iin .. . F u e .

H aciendo ayer ejercí—  
se me ro m p ió 'leesco p é—
Ya DO diré  ma.s APÜ.N — 
hasta que mande h acer Fué-

Ei golpe g ran d e  que pued-* dar el 
G obierno para acabar la !nsnrreeci;iii 
cabana  es tii:udor ail.i al Señor Caba- 
lie to . Por na estar con é! son capaces 
los cubanos de a rro jar las a r m a jy v o -

CÚRDOBÁ:—18G9.

Imrrunlu riel Diario de Córdoba 
San F ernando, di.
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